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187, Las fases de la luna no influyen en el corte de la made­
ra.— S e g ú n  las o b serv ac io n es  anteriores, se d ebe  tener 
presente: i?, q ue  con la operación del descortezo  ó la 
de quitar  de los árboles, al lado del tronco, cerca de las 
raíces y al rededo r de él, la corteza  en la lo n gitu d  de 30 
á 80 centím etros, se obtien e  la mejor m adera por su t e ­
nacidad, densidad, calidad superior  y aum ento de v o lu ­
men; 2?, que con el d esp alm e se alcanza, en m enos t ie m ­
po, m adera  en m enor cantidad y  de inferior calidad; 
p orqu e m uere el árbol m u y  pronto sin dar lu g ar  á 
cam b io s  ó a lte r ic ia n e s  físicas en la a lbura y  anillos c o n ­
céntricos; y  3?, que siendo notoriam en te m uy  difícil o b ­
tener m aderas de b uen a calidad sin e x p e le r  la savia  de 
los árboles, ó la m ateria  ferm entable que raja, tuerce  y  
atrae los bacilos, que a gu jerea n  la m ad era  para  a lim e n ­
tarse con ella  produciend o carcom a y  su putrefacción, 
nunca se podrá c o n seg u ir  m ad era  siquiera  regular, a ten ­
diendo p u ra m en te d las fa s e s  de la lu n a ;  y  por co n si­
guiente, se d ebe  aban donar esta  idea com o cuento de v ie ­

j a s  y  buscar m edios artificiales para  sacar del árbol to-
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da la savia  q ue  contiene; sin q ue  dejem o s de cree r  que 
la luna influye en las m areas  y  corrien tes  de a g u a s  que 
son m asas de  considerable  volum en; pero  nu nca  en la 
circulación de la sav ia  q ue  se verifica p or  tubos c a p i ­
lares; y  p eo r  aún en las m ad eras  y a  cortadas.

188. Extracción de la savia de la madera.— E s t a  o p e r a ­
ción se efectúa por m edios artificiales físicos y  q uím i­
cos. C o n s is te  en dar salida á los j u g o s  nutriti­
v o s  de los árboles pero  no de una m an era  rápida; p o r ­
que así se rajan y  llenan de hendiduras ó grietas, se tu e r ­
cen y  d ism in uye  en m ucho su valor, hasta  q ue en ciertas 
ocasiones  l le g a rá  á q u ed ar  inútil la m adera; p or  el c o n ­
trario, si se hace que el j u g o  natural s a lg a  lentam en te 
resulta que ella  cam bia  parcialm ente, m ejorando la a lb u ­
ra  del árbol y  los dem ás anillos.

189. Medios físicos.—  i? C u a n d o  las m aderas son de p e ­
q ueñ as m ag n itu d es  se e x p e le  de ellas la sav ia  por m e ­
dio de presiones mecánicas, pasánd olas por ap arato s  s e ­
m ejantes á los lam inadores de metales. T a m b ié n  se 
usan de b o m b as  e levad as  á a lg u n as  atm ósferas  de p r e ­
sión, con c u y a  fuerza sirve de sustancia in yectan te  el a i ­
re, que penetran do por uno de los e x tre m o s  de las m a d e ­
ras e x p e le  la sav ia  por el otro.

2? E s  lo g e n e ra l  q ue  la m ad era  se cond u ce  por 
el a g u a  d esd e  los parajes en los q ue  se cría  y  c o r ­
ta, pero  en vez  de em barcarla  se forman balzas de las
m ism as m aderas; y  este m étodo de conducción no sólo es 
ad o p tab le  p o re co n o m ía  en el transporte  sino para fa v o re ­
c e r  la sazón de las maderas; p orqu e nada c o n tr ib u y e  tanto 
á e l lo c o m o  el sum ergir las  p or  a lgún tiem po en corrientes 
rápidas de a g u a s  frías, colocándolas de m odo que el 
tronco esté en oposición á dichas corrientes; p orqu e é s ­
tas p or  la presión hidrostática  van p en etra n d o  en el in ­
terior de la madera, d iso lv iend o los fluidos naturales se
incorporan con éstos, rem ovién d oles  interiorm ente aún 
los desalojan p ara  en trar  á  o cupar  sus lugares; y  como 
el a g u a  no es v iscosa  ni tan corruptib le  com o los ju g o s ,  
se e v a p o ra  fácilm ente y  p ro d uce  variacin es  que m ejoran 
la calidad de las m ad eras  en todo sentido.

3? O tr o  m étodo para  e x p e le r  la sav ia  es  el de  la
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cocción d e  la  m adera, que produce m uy  buen os re su lta ­
dos por ser rápida  la operación, y  tam bién porque se 
elimina la sav ia  m ejor que con el m étodo anterior. P a ­
ra con seguir lo  se introducen las m aderas  en una c a ld e ­
ra de hierro colado, en la que se hace hervir  se g ú n  las 
dim ensiones de las m ad eras  p or  m ás ó m enos tiempo, 
teniendo cuidado que la tem p eratu ra  no sea  m uy  e le v a ­
da, que no pase  de 6o á 8o g ra d o s  centígrados.

4? E n  este  p roced im iento  se em plea  el v a p o r  de 
agua, p ara  lo cual el recipiente  se c o n stru y e  de m a d e ­
ra g ru e s a  con sus en sam b lad uras  y  uniones perfectas, ó 
de m an ipostería  de p iedra  ó ladrillo de pared es  re s is ­
tentes para q u e  pued an soportar  la acción del vapor, y  
para q ue  éste  no s a lg a  por uniones mal hechas. E l  
aparato con tiene  una ca ld era  g e n e ra d o ra  de vapor, que 
por m edio de un tubo de com unicación se po n e  en unión 
con el recipiente. C o lo c a d a s  las m aderas en éste  con 
los ex tre m o s  de los troncos hacia  la parte donde d ebe  
entrar el vapor, cond en sán d ose  por la presión v a  p e ­
netrando y  d isolv iendo los co m p o n en tes  de la savia, 
que term inan por salir por los otros ex trem o s de las p ie ­
zas de las m aderas. E l  líquido d esp lazad o  al principio es 
de un color  oscuro que, a vazan d o  la operación se v a  
aclarando hasta  adquirir  una com pleta  transparencia, lo 
cual m anifiesta q ue  se  ha concluido la operación.

5? E s t e  m étodo consiste en secar  bien la m ad era  y  
sum ergir la  por a lg ú n  tiem po en un b añ o de brea  y  a c e i­
te de  linaza calientes, sustancias que penetran hasta  
ta c ierta  profundidad de la m ad era  y  haciéndola m ás 
densa  se con serva  intacta dentro  del agua, y  con más 
razón en las construcciones hechas en el aire.

6? S e  s u m e r g e  la m ad era  en seb o  caliente á 8o 
g ra d o s  centígrados, y  ento n ces  el a g u a  y  más líquidos 
conten id os en ella se eva p o ran  du ran te  la inmersión, 
con lo cual se o b tiene  un vacío  en el tejido d e ' la  m a d e ­
ra, que lo ocupa el seb o  im pelido por la presión a tm o s­
férica hasta  casi todo el interior de las piezas. D e s ­
pués se ge n e ra lizó  el m étodo haciend o pen etrar  en las 
m ad eras  aceites, breas  y  recinas, con lo que ad q u ir ie­
ron una den sidad s in gular  y se hicieron de m aderas m a ­
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las, m u y  buenas, em pleán d o las  en construcciones a é ­
reas é hidráulicas con resultad os m agníficos.

7? M étodo in g lés .— El aceite  de creo sota  que no 
es  otra cosa que eí p roducto  de la destilación del a lq u i­
trán, cu y o  líquido em p lead o  com o anticéptico  ó anti­
pútrido  lia dado tan e x ce len tes  y  posit ivos resultados, 
que aven taja  al m étodo g e n e ra l iza d o  de curar las made- 
rasco n  a lg u n as  sales m etálicas. E n  In g laterra  se hace m u ­
cho uso de la creosota, com o el mejor p re se rv ativo  c o n ­
tra los insectos q ue  perjudican la madera, s iendo basta  
el olor para ahuyentarlos; y  tam bién porque no la d e b i ­
lita y  form a con la a lb ú m in a  v e g e ta l  una com binación 
fija é incorruptible. L a  creo sota  es de  g ra n  fluidez y 
se volatiliza á b aja  tem peratura, basta  e m p a p a r  las m a ­
deras en aceites  m ezclados con la creo sota  para  o b te ­
nerlas m uy mejoradas, de  rara  densid ad y  en todo s e n ­
tido inm ejorables.

190. Métodos químicos.— H ay - ciertas sustancias que 
al com bin arse  con los co m p o n en tes  de la savia  forman 
un tercer  cuerpo  com puesto, que no es susceptib le  de 
ferm entación ni putrefacción. E sta s  sustancias se in­
yecta n  en la madera, ya  sea cuando el árbol está  v iv o  
en su sitio de nacimiento, y a  cuando está  cortad o  y  r e ­
ducid o á trozos; para el prim er caso se hace, de tal m o ­
do al red ed o r del tronco, una incisión circular, que c u ­
b ierta  con una m a n g a  im perm eable  de caucho c la v a ­
da en los bordes  de la m ism a incisión, forme un r e c e p ­
táculo para  d ep o sitar  una disolución an ticéptica  p r e p a ­
rada, la que por la circulación vital del árbol hace p e ­
netrar el líquido y subir hasta las hojas en com binación 
con la savia; ó tam bién se  perfora  el árbol y  forma un h u e ­
co en el tronco para poner la sustancia  anticéptica.

P a r a  el se g u n d o  caso, basta  p oner en una t i ­
na g ra n d e  el líquido preparad o  y  su m e rg ir  uno de 
los ex tre m o s  de las piezas de la m ad era  en dicho l íq ui­
do, ya  sea  p erpen dicular  ú horizontalm ente, cuidando 
de tapar el otro e x tre m o  de  la pieza  con una tela im ­
p e rm e a b le  para  que la presión del aire ó atm osférica  no 
se o p o n g a  á la im bibición del líquido. Para  las m a d e ­
ras  porosas ó de fibras -oruesas com o el pino, álamo,
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aliso, cedro, etc., la penetración del líquido se verifica 
en dos ó cuatro días, cuando la pieza  es de dos á tres 
metros y  está  cortad a  antes de cien días, teniendo el 
líquido de' depósito  siquiera un metro de a ltura  para  
que cubra la misma pieza: la imbibición crece  á m edida 
que se aum en ta  esta  altura. E n  las m ad eras  sólidas la 
imbibición se verifica con dificultad y con más lentitud.

1 9 1 . Inyección lápida.— N o  com o un m étodo de in y e c ­
ción sino para q ue  se te n g a  conocim iento  de él, de sus 
resultados prontos y ex e le n te s  dam os el s istem a de M. 
Payne, q u e  consiste  en un cilindro de palastro horizon- 
tad de och o  m etros ó más de  iongitud, uno y m edio  
de diám etro  y ocho m ilím etros de g ru e so  de las p a r e ­
des con válvu las  de se gu rid a d  y  m anóm etro. S e  intro­
ducen las m aderas  en carretoncillos  que ruedan sob re  
rífeles, que están fuera y  den tro  del m ism o cilindro, y  d e ­
bajo de él ex isten  dos dep ó sito s  con la disolución del 
líquido, q ue  están en com unicación con el cilindro por 
m edio de tubos y  sus llaves. U n a  m áquina de vap or 
con la fuerza de dos caballos pone en m ovim iento otra 
neumática, la cual verifica  el vacío  en el cilindro y m e ­
diante dos bom b as im pelentes que están en co m u n ica ­
ción cad a una con im dep ósito  de los anteriores, se in ­
troducen en el cilindro principal las sustancias anticép- 
ticas. S e  hace una prim era  op eració n  puestas las p ie ­
zas de m ad era  en el cilindro y  tap an do la entrad a con 
un casq uete  de fundición, se precipita  dentro  del c il in ­
dro y  caldera, por m edio de un tubo com ún y por e s ­
pacio de quince minutos, un chorro  de v a p o r  c u y a  c o n ­
densación produce un vacío, abre los poros de las m a ­
d eras  y  arrastra la sav ia  de los trozos de ellas. P a ra  
o b te n e r  la conden sación en cinco m inutos se e ch a  a g u a  
fría sobre el cilindro, y  en otro tiem po igual la m á q u i­
na neum ática  verifica com p leto  vacío. A b ie r ta s  las l la ­
v es  de los depósitos de la disolución, sube ésta por la 
presión atm osférica  hasta  cierto  punto del cilindro, y  
:se acaba de llenar el ap arato  por m edio de las b om b as 
impelentes; se co m p rim e dicho líquido h asta  producir 
de ocho á  diez atmósferas, se  deja obrar esta  presión 
por 40 m inutos y lu e g o  se v ierte  esta  disolución en los
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d epósitos  inferiores. S e  repite  la operación y  al cabo 
de dos horas la m ad era  está  co m p letam en te  im p r e g n a ­
d a  ó in y ectad a  de las sustancias anticépticas  y  sin los 
j u g o s  ó savia. D e s p u é s  se  saca  la m ad era  del cilindro 
y  se la pone á secar al aire libre.

19*2. Inyecciones.— U n a  libra de b icloruro de m ercu ­
rio disuelto  en cuarenta  ó cincueta  litros de agua, p ro ­
d u ce  una disolución an ticéptica  m u y  reco m en d ab le  para 
curar y p reservar  la m ad era  de todo daño. S e  colocan 
las p iezas que se desean m ejorar para  em plearlas  en 
construcciones, en una tina de d im ensiones c o n v e n ie n ­
tes y  en la que está  la disolución, p or  un tiem po más ó 
m enos la r g o  hasta  q ue  se h a g a  la im bibición del l íqui­
do en la madera, t iem po que se determ ina p or  la e x p e ­
riencia; p orqu e d e p e n d e  de la naturaleza  de la madera, 
de  la porosidad, del g ru e s o  de la fibra y  de las d im en ­
siones de las piezas. E l  bicloruro de m ercurio  ( s u b li­
mado corrosivo  ó so lim á n )  com binado con la savia, p r o ­
duce sustancias calom elas que son insolubles, nada fer- 
m en tab les  é incorruptibles, con lo cual se ha c o n s e g u i­
do el ob jeto  deseado. P a ra  probar  esta  e x p e r ie n c ia  se 
han puesto  piezas in yectad as con esta  disolución y  otras 
en su estad o  natural, pero de  la m ism a clase de m a d e ­
ra, en lu g are s  que contenían m aterias  o rgá n ica s  en p u ­
trefacción: las primeras, se han sacado  al cabo  de c u a ­
tro ó cinco años sin n in g u n a  alteración; las segund as, 
co m p letam en te  podridas desp u és de un año ó dos. L a s  
piezas sacadas de la disolución se las colocan en un lu ­
g a r  ven tilado  á  cubierto  del sol y  lluvias. E l  sub li­
m ad o es un ve n e n e  activo  y  p e ligro so  y  cuesta  ó va le  
mucho, por lo cual su em pleo  no es m uy conveniente; 
y  se usan con buen os resultados las disoluciones b aratas  
siguien tes: dos k ilo gra m o s de cloruro de sodio ( s a l  co­
m ú n )  en cien litros de agua; un k i lo g ra m o  de cloruro 
d e  zinc, en och en ta  litros de agua; dos k i lo gra m o s  de 
sulfato de co b re  en cien litros de a gu a , etc., etc.

193. Experimento.— E n  F ra n cia  el d octor  B ouch erie  
para  h acer  que p enetren  en la m ad era  disoluciones a n ­
ticépticas  hizo la op eración cuand o los árboles se h a ­
llaban ccn  hojas, es decir  en la estación en la que sus fru ­
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tos se encuentran c e r c a d e la  sazón, y  observó: que la su c ­
ción natural basta  para que pued a subir desde el pie del á r ­
bol, espaciar  y  disem in arse en el tejido celu lar hasta la s e x -  
trem idades de las hojas; más en la estación contraria, en 
la que el árbol se halla desprovisto  de hojas y  verdura, el 
fluido em plead o  no p ued e subir fácilm ente sino por la a c ­
ción de una b o m b a com presiva, que le impele y  hace p e n e ­
trar exp u lsan d o  la s a v ia  que opone una m u y d é b il  res is ten ­
cia. E l  volum en de la savia  que contienen los árboles  
es cosa que no se p uede supon er  fácilmente, y  para 
que se te n g a  idea de él, citam os el s igu ien te  e x p e r im e n ­
to: un tronco de  un castaño de 16 m etros de la rg o  y  
o,m8o de diámetro, dejó escurrir  en veiticinco horas 
3,060 litros de  savia  pura, que fueron reem plazados por 
3,210 litros de ácido piroleñoso: así consiguió  B ouch e- 
rie introducir diferentes ácidos conservad ores  de la m a ­
dera en los poros de los árboles reem plazand o á la savia, 
a g e n te  e n é rg ico  de corrupción, y  de este  m odo a s e g u ­
ró una duración ilimitada; y  tam bién introdujo m aterias  
calcáreas  en disolución, las cuales reco brand o su solidez 
primitiva, vu elven  las m ad eras  más duras, más res is te n ­
tes y  aún m enos com bustibles, cualid ad es  m uy a p e te c i­
das en todo g é n e ro  de construcciones. E n  el país las 
m aderas que se em plean en la actualidad en co n stru c­
ciones duran tan poco tiempo, q ue  h a y  necesidad de 
proced er  á reconstrucciones g a sta n d o  considerables s u ­
mas; y  para o b v ia r  estos incon ven ientes  se hace n e c e ­
sario libertar  á la m ad era  de la corrupción, dándola  p r o ­
p ied ad es tales com o la flexibilidad, tenacidad, dureza, 
indestructibilidad, y  al mismo tiem po colorándole  con 
vistosos colores. P ara  que persistan estas propied ad es  
de un m odo extraordinario, basta  introducir en la m a ­
d era  una sal delicu escen te  cualquiera; pues esta sal no 
sólo obra com o elem ento c o n serva d o r  de la m ad era  s i ­
no que produce el efecto  de aceites, que desarrollan una 
flexibilidad que dista m ucho de tenerla  antes de la a b ­
sorción. E l  piroleñito de hierro g a ra n tiz a  la c o n s e r v a ­
ción de la madera, ejerce una acción e n é rg ica  sobre la 
fibra leñosa y  l le g a  á tal g ra d o  el endurecim iento, que 
ofrece  una resisten cia  e x trao rd in aria  á los intrum entos
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c o rtan tes  y  á todo a g e n te  m ecánico; de m odo que p a ­
ra trabajar la m ad era  así preparada, se e x ig e n  instru­
m entos de un tem ple particularísimo. E l  uso de los 
cloruros tórreos con un quinto de p iroleñito  produce la 
f lexibilidad y  e lastic id ad que requieren las m aderas y 
las p reserven  al m ism o tiem po de las caries. T o d o  
cuanto q ued a  expuesto , m anifiesta q u e  la luna en n a ­
d a  influye en el corte y duración de la m adera, y  que 
c o n  más ó m enos bondad, se c o n s ig u e  sem ejantes e fe c ­
to s  con la inyección de las sustancias que van á  co n ti­
nuación.

1 9 4 .— Sustancias para conservar y mejorar las maderas.— H a y
d o s  clases de estas sustancias, unas q ue  sirven para c u ­
brir e xter io rm en te  las maderas, y  otras que obran por 
pen etración  ó inhibición: las primeras, son las pinturas, 
b reas  y  el pisisfalto ó petróleo  mineral, n e g r o  cuando es 
líquido, pero blanco, tran sp arente  y  g lutinoso  lo l la ­
man m alta  ó nafta-, y  cuand o está  sólido se den om in a 
asfa lto  ó betún de J u d ía :  las segund as, son las s u sta n ­
cias químicas: cloridos de sodio y  calsio, c a l viva, n itr a- 
to de potasa, ácido arcenioso, ácido su lfú r ico , carbonato  
de potasa; los su lfa ta s de hierro, de zin c, de cobre, de cal, 
de m agnesia, de b a rita , de a lú m in a  y  potasa, de sosa, p i  
roleñ ito  de hierro, b icloruro  de m ercurio, acetato de p lo ­
mo y  la s susta n cia s g ra sa s  y  resinosas.

P in tu r a  a l  óleo.— C on  tres capas de esta  p intura se 
conservan bien las m aderas en puertas, ven tanas, v i ­
drieras, puentes y  otras construcciones sem ejantes  en 
cu a lesq u iera  parajes y  climas, s iem pre  que se las h ay a  
em plead o  m uy secas.

T a m b ié n  el em b rea d o  com p u esto  de 9/IO de a lq u i­
trán ó asfalto y '/io de cal con serva  la m adera, pero s o ­
bre una ó dos capas de esta  com binación se  pone una 
cubierta  de arena tam izada b astan te  caliente, siendo 
preciso que la m ad era  esté  bien seca  y  curada antes; 
porque las sustancias que quedan en el interior de ella 
no podrían eva p o rarse  en trand o en ferm entación y  c a u ­
sarían perjuicios con rajas y  torcedu ras  de la madera, 
que desquisiarían aún las obras  m ism as en las que están 
em pleadas.
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C u a n d o  la m adera se ha de usar en parajes h ú m e ­
dos es necesario  cubrirla  con sustancias, que la h ag a n  
im perm eable  á la h um edad que p uede pen etrar  al in te ­
rior de ella. E l  alquitrán y aceite  de linaza son las su s­
tancias que se em plean con este objeto, para lo cual d e ­
be estar la m ad era  perfectam en te  seca; p orqu e los 
baños de aceite  de  linaza ó de alquitrán son p erju d icia­
les, una vez q ue  los restos de savia  y  hum edad  que 
existen den tro  de la m ad era  no tienen por d on d e salir ó 
evaporarse, y  ésta  es v erd a d era  causa para  que se r a ­
jen  y  tuersan las m aderas. T a m b ié n  se co n sigu e  el 
mismo objeto  carb onizand o la m ad era  no tan superficial­
mente sino hasta  cierta profundidad con petróleo ó fuego, 
y desp u és  cubriendo la superficie carbonizada con pez 
negra, alquitrán ó asfalto.

1 9 5 . Diferencias de las maderas.— L a  varied ad  de s u e ­
los, climas y situaciones top ográficas  producen d ife re n ­
cias m uy  notables en las m aderas aun de la m ism a e s ­
pecie: pues los árboles criados en países cálidos y  h ú ­
medos se desarrollan en sentido de su lo n gitu d  con r a ­
p id ez ' y losanía; porque puestos  así por la naturaleza 
crecen hacia arriba en busca de luz y aire puros, pero 
estos lu g are s  no son favorables para que sa lgan  ram as 
ó bástagos, pues rara vez se producen en g ran  n ú m e ­
ro y  s iem pre son de peq ueñ a  m agnitud; por lo cual, 
la m adera  de tales árboles es de m ay o r  longitud, d e r e ­
cha, ásp era  y  libre de nudos ó por lo m enos de los g r a n ­
des que perjudican la b ond ad  de ella. A  la tablazón 
sacada de estos árboles llaman los corpinteros lim p ia ;  
m ientras que las producidas en las reg io n es  frías son 
todo lo contrario: la v e g e ta c ió n  es tardía, em plea  m ás 
tiem po en l le g a r  á la sazón, pero  la m ad era  es más den ­
sa y  m ás durable, esp ecia lm en te  en la zona tórrida que se 
producen m uchas clases de la m a y o r  dureza y  densidad 
conocidas. L o s  nudos de los árboles consisten ó se 
forman por el brote de ram as en el tronco ó sus p r in ­
cipales miembros; aquellos producen con torsion es  y  a l ­
teraciones en la textu ra  de la madera, con aum en to  de 
dureza en sus inm ediaciones y dism inución de la fuerza 
ó resistencias laterales  en las piezas que contienen m u ­
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chos nudos; y  por esto  no se em plea  esta  m ad era  sino 
en obras que requieren p o ca  ó n in g u n a  resistencia; p o r ­
que es sum am en te  p e lig ro so  y  aún punible usarla  en 
ob ras  de im portancia. L a s  m ad eras  que nacen en los 
b o sq u es  esp eso s  y  sombríos, es d ecir  las limpias, se 
usan con ven ta ja  en pisos y  entablados de  toda clase; 
pero  para  form ar curvas  que sirvan para  cubiertas, p u e n ­
tes etc., las que nacen en b o squ es claros d onde p e ­
netran los rayo s  del sol. L a s  m aderas  b u e n as  y  de re­
cibo d eb en  tener m ucha regu larid ad  en su form a e x t e ­
rior, nada de corteza, un decrecim iento  proporcionado 
de  un e x tre m o  á otro y  el color de su esp ecie  d eb e  ser 
uniform e en to d a  la superficie; pero  no d eb en  tener nu ­
dos ó hinchazones, y  por lo mismo, se desech an  las que 
tienen m ucha albura, las de fibras desiguales ,  h en d id u ­
ras, rajas, torceduras, las picadas, careadas., podridas ó 
carcom idas.

J9 G. Estado de la madera para la inyección.— S e  c re y ó  al 
principio  q ue  la m ad era  deb ía  estar bien seca para  q ue  
las sustancias de inyección penetren  suficientem ente y  
q ue  para  ello se n ecesitaban de uno ó dos años de d e ­
secación natural; y  por esto se acudió  á m edios artifi­
ciales cuando se debían em plear  inm ediatam ente  en co n s­
trucciones las m aderas  recién cortadas. P ara  co n seg u ir  
el objeto  sujetaban la m ad era  á un calor de 8o°, con lo 
q ue  la desecación se verificaba  en ocho ó diez horas y  e n ­
ton ces  estaban  las piezas á propósito  para  in troducir­
las en un b añ o de cualesquiera  de las sustancias in d ica­
das. M a s  con los últimos e x p erim en to s  se  ha v isto  que 
se obtienen m ad eras  con e x e le n te s  pro pied ad es  in y e c ­
tánd olas aun qu e sean recien cortad as y  sin sujetarlas 
á  n in g u n a  otra  operación. N o  por esto se ha de creer  
q ue  la desecación de la m ad era  no influya en g ra n  
m an era  para la m ejor curación de ella, lo cual se v e r i ­
fica de  un m odo natural cruzando unos troncos sob re  
otros  en paraje  á cubierto  del sol y  lluvias y  en d o n ­
de h ayan  corrientes de aire en toda dirección. S e  p o ­
ne una prim era fila sobre trozos de m ad era  con el fin 
de separarlas  del suelo; sob re  esta  prim era  fila, otros 
trozos p eq u eñ o s  con el objeto de que no se toquen en-
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tre sí y  de q ue  el aire circule naturalm ente. A s í  se 
continúa poniend o una fila de m ad eras  sob re  otras; 
y  se d eb e  va riar  continuam ente  la posición de los tro n ­
cos y  m aderas, o b se rv an d o  si a lg u n a  ha co m en zad o  á 
podrirse p ara  sep ara r la  y  que reciban las corrientes de 
aire en todo sentido.

197. Modo de conservar la madera.— S e  apilan las p ie ­
zas sin q ue qu ed en  en contacto  con el terreno, d e ja n ­
do vacíos p eq u eñ o s  entre  las m ism as piezas y  tam bién 
entre ellas y  el terreno para  a se g u ra r  la libre c ircu la­
ción de las corrientes de aire. C u a n d o  las m aderas 
han estado un tiem po suficiente en el agua, se las l le ­
van al aserrío, en el que se  cortan en dim ensiones d e ­
terminadas, para  que la hum edad de la m ad era  se e v a ­
pore con facilidad; p orqu e aserrada en tablones la s u ­
perficie se aum enta  con sid erab lem en te  y  la evap oración  
se e fectú a  con tanta  rapidez q u e  h a y  necesidad de c o n ­
tenerla, co locando las piezas aserradas en parajes libres 
de corrientes de aire y  calor  del sol.

P a ra  co n serva r  las m ad eras  es preciso  que no les 
dé el sol y  q ue  no se las dejen en continua a lternativa  
de seq u ed ad  y  hum edad, va le  m ás dejar  exp u e sta s  á 
las lluvias que no les hace daño, s iem pre que esten r e ­
cien cortad as y  no qued en  sujetas á la acción del sol y  
de las lluvias, para  ev ita r  la carco m a se carboniza  a l ­
g o  la superficie  de  las m aderas.

C o n v ie n e  un re co n o cim ien to 'p ro li jo  para a p i la r la s  
piezas de la m adera  con el fin de sep arar  las dañadas ó 
las que te n g a n  insectos, porque el co n ta g io  es in m ed ia­
to y  m uy  costoso  el contenerlo; p or  c u y o  m otivo  se 
d ebe  inspeccionar la pila continuam ente.

1 9 !!. Elección de las maderas— L a  m ad era  es e le m e n ­
to que tiene n u m erosas aplicaciones en las co n struccio ­
nes, y a  sea  com o esencial en únas, y a  com o elem ento  
auxiliar  en otras. P a ra  em plearlas  en construcciones 
si es posible elección, se  d e b e  procurar que las produ-* 
cidas por árboles nacidos en la hum edad, sirvan en p a ­
rajes tam bién húm edos; pues se ha o b serv ad o  que el 
capulí, por ejemplo, resiste  por la rg o  tiem po en el a g u a  
si la m ad era  p e rte n e ce  á un árbol q ue  nació y  creció
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al lado de un río, pantano ó lu g a r  húmedo; pero  c u a n ­
do nace y  se d esarro lla  en terreno secan o y p e d re g o so  
no tiene tal duración en el a g u a  y  se pudre pronto  con 
la acción a lternativa  del a g u a  y  sol. L a  savia  se c o n ­
serva  en los árboles recien cortad os por a lg u n o s  días 
con su fuerza de ascensión; por lo cual cortándolos é 
introduciéndolos por el lado del tronco en una de las 
disoluciones indicadas, se obtienen las m ism os efectos 
que  si el árbol estu v ie ra  v iv o  ó de pié. C o rta d o  un á r ­
bol se deja en el mismo sitio d on d e ha caído sin darle  
n ingú n beneficio, para que la parte  del re za g o  de savia  
p ro d uzca  retoños y  estos l leguen á marchitarse; con lo 
cual se ha e lim in ado a lgún  tanto más la savia  que q u e ­
dó en el tronco, por acum ularse  en los  retoños, y  despu és 
de esta  op eración se pued e escu ad rar  ó dar la forma 
que se desee; porque entonces l leg ará  á ser una m a d e ­
ra m ed ian am ente  buena.

P u trefa cció n  seca de la  m adera .— A n u n cia n  la p r e ­
sencia  de esta  putrefacción unas protuberan cias  s e m e ­
ja n te s  á burbujas ó am pollas con g rie ta s  intermedias, 
q ue  cubren la superficie de la m adera sin n in gu na  a p a ­
riencia  de hum edad; en este estado, la m ad era  pierde 
to d a  su resistencia  y fortaleza, se desh ace  en un polvo  
am arillento  y  cae al suelo con el m enor choque. E sta  
p utrefacción se  e x t ie n d e  y com unica con el co n ta g io  á t o ­
d a  la m ad era  que está  á su alcance, y  es tal su in flu en ­
cia, que un m ad ero infestado c o n ta g ia  in sta n tá n ea m en ­
te á toda la m ad era  h úm eda que se p o n g a  en su c o n ­
tacto; de m an era  que cuand o se nota la presencia  de 
este  mal se deben im pedir sus p ro gre so s  sep arán d o la  
de las d em ás maderas. L a  putrefacción seca p ro vien e  
del uso de las m aderas recien cortad as que contienen 
j u g o s  naturales los que se disipan con la inyección de  
las sustancias anticépticas; y  por ello, se d ese ch a  la 
m ad era  que te n g a  principios ó señales de putrefacción 
seca.

199. Coloración de maderas,— V a rio s  son los m edios e m ­
pleados para colorar maderas: primero, se e x t ie n d e  s o ­
bre  ellas una m ateria  co loran te  por m edio de pinceles  
ó  brochas, ó se s u m e rg e  en una decocción d e  sustancias
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tam bién colorantes; segu n d o , se hacen p enetrar  en la m a ­
dera  colores y  ácidos bicolores por sí mismos, p ara  q ue  
com binánd ose con los e lem entos  q ue  contiene la m a d e ­
ra produzcan colores varios; y  tercero, se deja la m a ­
dera en su color  natural y  se cubre de barnices c o lo ra ­
dos segú n  los m atices que se quieran dar. E l  prim er 
m étodo q ue no es sino un tinte, se co n s igu e  p r e p a r a n ­
do antes las m ad eras  con una inmersión de a g u a  de cal 
y  dejando secarlas se cepillan fuertem ente. E s t a  in 
mersión p reparato ria  p ued e ser reem p lazad a  en c iertas 
tas maderas, con una disolución de ácido sulfúrico en 
agua, ó vin agre , ó a g u a  alum brada. E l  ácido sulfí- 
drico facilita la op eración y  hace p en etrar  p ro fu n d a ­
m ente los colores en las m aderas m uy  com pactas. P a ­
ra el tinte n e g ro  se em p lea  uno de  súlfuro de arsénico, 
d os  partes  de cal v iv a  con siete de a g u a  hirviendo. E s t e  
m étodo consiste  en dar ciertos tintes superficiales á las 
m aderas con los colores que se usan para la im bibición 
y  coloración interior de ellas. E l s e g u n d o  m étodo d e  
colorar las maderas, se obtiene  aplican do los m ism os 
p roced im ientos de inyección, y  aun se tienen m uy b u e ­
nos resultados, m ezclan do sustancias anticépticas con 
los colores disueltos, para que en el d esp lazam iento  de 
la sav ia  penetren  las sustancias en el interior de la m a ­
d e ra  y  se fijen en ellas de tal modo, que cuando se c o r ­
ten aparezcan en las superficies aserrad as raros v e te a d o s  
y  dibujos agradables ,  producidos  por la im bibición de  
los colores y m aterias anticépticas, q ue  segú n  las fibras 
de las m ad eras  imitan los v e te a d o s  naturales con m u ­
cha sem ejanza  al nogal, palo  de rosas, cao b a  etc., etc., 
h asta  q ue  en c iertos casos son preferibles estas  m a d e ­
ras coloradas artificialm ente á las naturales, y  aun á 
aquéllas que sirven para m uebles de lujo. E l  tercer  
m étodo, consiste en dar á la superficie de la m adera un 
gran  pulim ento tan igual que resalten las fibras, pero 
tam bién se p ued e aplicar el barniz á las superficies que 
no han recibido h erm osos pulimentos, porsupuesto  g a s ­
tando m ay o r  cantidad de materia; p orque es m enster dar 
cap a s  densas para c o n se g u ir  un aspecto  uniforme. D e s ­
pués de pulida la pieza se pued a d ar  el color q u e  se
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quiera, cuando la m ad era  no tiene color natural h e rm o ­
so; por ejemplo, para  darle  un color m ás a g ra d a b le  y 
m ejor al nogal, se da  una l ig e ra  m ano de trem entina 
m ezclad a  con hollín y  cuando esté p erfec ta m en te  seco, 
se p one una capa de barniz con una esponja  fina para 
ex te n d e r lo  con igualdad; repetidas estas capas por c u a ­
tro veces, esp eran d o  siem pre que se seque la úna p a ­
ra dar otra, la pieza barn izada se deja al aire libre para 
q u e  tom e el secan te  respectivo.

‘200. Sustancias colorantes.— E sta s  son de dos especies 
m inerales  y  vegeta les :  las primeras, por su disolución 
co m p leta  p enetran tod a  la m ad era  y  coloran se g ú n  sus 
fibras interior y  exteriorm ente; las segu nd as, no se d i­
su e lven  perfectam ente, y  la im bibición es pequeña. P a ­
ra esta  inyección influyen en g ra n  m an era  los p oros y  
fibras de la m adera; por lo cual co n v ien e  e lig ir  los c o ­
lores delicados com o el carmín, azul, amarillo, verd e  
claro etc., para  las m ad eras  b lancas  com o el álamo, c a s ­
taño, eucalipto, moral, acebo, s icom oro etc., q ue  re c i­
ben dichos colores; el manzano, zizín ú o livo  silvestre, 
fresno, aliso, cerezo, e n c in a  etc., ab so rb en  tintes m ás 
oscuros; pero  el n e g ro  es recibido por toda clase de m a ­
deras, L o s  colores usados co m u n m en te  para  colorar las 
m ad eras  son:

E l  achiote .— S e  halla en el com ercio  p reparad o  en 
p a sta  consistente, que tratad o  con a g u a  h irv ien d o p r o ­
duce en la m ad era  un tinte rojo amarillento; para  lo 
cual, se pone m ás ó m enos m ateria  colorante  segú n el 
m atiz  que se d esea  dar.

L a  ru b ia .— T o m a d a  en polvo  se d isuelve  en a g u a  t i ­
bia, y  la  m adera antes de ponerla  en este  baño, se debe 
su m e rgir la  en u na disolución de alum bre. L a  rubia 
m ezclad a  con azoato  de  estaño da  color rojo, que a u ­
m en ta  su m e rgie n d o  la m ad era  en a cetato  de a lum inio 
antes de som eterla  á la im bibición de la  rubia.

L a  o r ch illa .—  P ro d uce  los colores rojo v io leta  y  rojo 
brillante, s iem pre que la m ad era  h a y a  sido p r e v ia m e n ­
te a lu m brada ó su m ergid a  en disolución de alumbre; 
p ara  el color v ioleta  se añade al baño de  orchilla un á c i ­
do, mas para  el rojo v iv o  es reem p lazado  el ácido con
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un álcali; y  para  o b ten er  rojo brillante se ech a  en la 
disolución de orchilla una p equeña cantidad de  sal de 
estaño. L a  orchilla  acidulada en un poco de  azoato  de  
estaño tam bién p roduce  color rojo.

2 0 1 . El campeche.— T i ñ e  de rojo haciendo m a ce rar  
las m ad eras  en a g u a  h irv ien d o q ue c o n te n g a  c a m p e c h e  
reducido á  p olvo  ó á  virutas pequeñas; pero se o b t ie ­
nen m atices m ás ó m enos oscuros segú n  las cantidades 
de cam p ech e  em pleadas.

E l  p a lo  B r a s il.— T o m a d o  en peso u no d e  virutas y  
nueve de agua, da un herm oso color, haciendo h e rv ir  
por espacio  de dos horas, pero se cam bia  el matiz com o 
se quiera  a um en tan d o agua. S i  se añ ad e un tercio d e  
palo cam p e ch e  produce color púrpura, y  tam bién se v e  
el m ism o resultado m ojando la m adera bien seca en 
una disolución de  cuatro g ra m o s  d e  perlasa  en un li­
tro de agua. P ara  el tinte de color rosa s irve  el palo 
de Brasil, pero  antes se hace una decocción de  a m o n ia ­
co, en la q ue  se p one la m ad era  que se quiere  teñir p or  
espacio de cuaren ta  y  ocho horas, desp u és se hace c a ­
lentar el líquido del palo  de Brasil hasta  la ebullición 
y  entonces se e x t ie n d e  sobre la m ad era  ó  se la sum erge, 
y  cuand o se  ha teñido de esta  m anera  se m oja con 
a g u a  alum brada, con lo cual el matiz será  de un rosa 
oscuro, pero  p u ed e  aclararse  aum en tan d o a lg o  de per- 
lasa y  de alumbre.

R eco rta d u ra s de lan a escarlata .— E n  siete litros de 
a g u a  se hace h ervir  un k i lo g ra m o  de estas recortaduras, 
cuidando que la lana deje su color para  cesar  la e b u lli­
ción; pasada ésta, la lana vo lvería  á  tom ar su m is­
mo color. E s t e  baño colora las m ad eras  de un h e r ­
m oso rojo.

A z u l  tornasol.— P ara  o b ten er  este  color se a p a g a  
un p uño de cal en un litro de a g u a  y se añ ad e  dos hec- 
to g ram o s de tornasol: la m ezcla se hace h erv ir  por una 
hora y este  líquido se estiende sob re  la m ad era  en c a ­
pas sucesivas  se g ú n  el tinte q ue  se quiera. E sta s  c a n ­
tidades para  lo p eq u eñ o  y  para  lo g ra n d e  se. a u m e n ta ­
rán d eb id am en te  en proporciones  relativas.

A z u l  de p a lo  de cam peche.— E n  un litro de a g u a



372 L E C C I O N E S  D E  A R Q U I T E C T U R A

se ponen doscientos c in cuenta  g ra m o s  de virutas de 
ca m p e c h e  y  un poco de ó x id o  de cobre, haciend o h e r ­
v ir  por una hora q ued a el líquido listo p ara  la in m er­
sión de la m adera. E s t e  tinte no es m u y  estable, d e s ­
pués  de a lgún  tiem po tom a un color verdoso.

2 0 2 , El añil,— M olid o  finam ente en la can tidad de 
uno con ocho de ácido sulfúrico, se hace h erv ir  p or  el 
e sp acio  de  a lg u n as  horas, se retira del fu e g o  y  cuand o 
está  frío, se añade uno de p otasa  en polvo  y  se deja  r e ­
p o sar  por dos días. P ara  hacer uso de esta  m ateria  se 
d isu e lve  en a g u a  para  o b ten er  el matiz deseado; p o rqu e  
em p le a d a  sin a g u a  es m uy oscura y  altera la madera. 
E s t a  disolución pen etra  profundam ente la m ad era  c u a n ­
do su tejido no es m uy  com pacto.

D iso lu ció n  de cobre.— S e  e x tie n d e  so b re  la m a d e ­
ra una disolución de cob re  rojo en ácido nítrico, y  en s e ­
g u id a  se m oja la m ad era  m uchas veces  con una d iso lu­
ción de álcali.

T in te  a m a r illo .— V a r ia s  son las sustancias q ue  ti­
ñen las m ad eras  de este color: la gualda, cúrcuma, g o ­
m a g u ta  etc., dan el color am arillo  y  los m atices de 
sead os m ezclando estas sustancias ó haciendo m ás ó 
m enos c a rg a d a s  las decocciones, y  tam bién m ultip lican­
do las cap as  con broch as ó inmersiones. L a  g o m a  
g u ta  se d isuelve  en esencia  de trem entina; la orchi- 
11a y  p otasa  en partes  igu a les  se d eb en  h acer h erv ir  por 
uñ cuarto  de hora; la g u a ld a  con un poco de ó x id o  de 
co b re  clá un tinte herm oso. S e  d eb e  dar con prontitud 
el tinte am arillo  bañ and o las m ad eras  con ácido nítri­
co dilatado en b astante  agua.

V erde .— S e  tiene un h erm oso tinte v e rd e  d iso l­
v ien d o  una libra de cardenillo  pulverizado, en un m edio  
litro de v in a g r e  fuerte y  a ñ adiend o una libra de sulfato 
de hierro, se hace h erv ir  todo en siete litros de a g u a  
por espacio  de un cuarto de hora. E s t e  color com o los 
d em ás puede m odificarse varian d o las partes q ue  le 
constituyen.

N e g r o .— E l cam p ech e  se hace h erv ir  en a g u a  h a s ­
ta q ue  tom e un matiz violeta, ento nces  se añ ad e un p o ­
co de a lum bre y  la disolución to d av ía  ca liente  se e x -
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tiende sobre la madera; con lo cual q u ed ará  de un c o ­
lor violeta; mas para darle un n e g ro  subido se le hace 
una se g u n d a  aplicación de  v in a g r e  con lim aduras de 
hierro, q ue  se p one á un fu ego  su a ve  añadiend o un p o ­
co de  sal. A d e m á s  se o scu rece  tanto com o se quiera, 
alternando una capa de la prim era  disolución con otra 
de la segunda.

A lg u n o s  ácidos oscurecen y  realzan el color n a tu ­
ral de las maderas: el ácido nítrico, acético  y  el 
ácido piroleñoso han sido e n sa y a d o s  con buen éxito, 
varian do el aspecto  total de las m aderas. B a s ta  h u m e ­
decerlas con ácido nítrico m uy  diluido para  que a d q u ie ­
ran un matiz verd o so  que no deja  de ser agradable ,  y  en 
general,  no convien en los m atices oscuros; p orqu e c o n ­
cluyen p or  e n n e g re c e rse  com pletam ente.

‘203, Barnices y charoles.— U n o  de g o m a  laca con dos 
de alcohol de  3 4 o, se ponen al calor  de diez g ra d o s  c e n ­
tígrados, se a g ita  la m ezcla duran te  tres horas ó más 
hasta q ue tom e la consistencia  de gelatina. D o s  
partes de este barniz m ezclad as  con una de aceite  de 
aceitunas com pon en  un barniz m u y  usado. P a r a  
el lustre brillante se em pieza  por dar á  la sup erfi­
cie de  la m ad era  un pulim ento m uy  igual, desp u és  
se moja un p ed azo  de lienzo en una m ezcla  de aceite  de 
aceitunas y  de trípol, y  con él se frota la m ad era  p u e s ­
ta de barniz hasta  q ue  h ay a  adquirido el brillo deseado; 
y  finalmente se term in a la operación por el frote con un 
pedazo  de cuero m u y  suave.

B a r n iz  de n a fta .— L a  nafta purificada por el cloro 
se convierte  en aceite  fijo de color rojo claro, que se c o n ­
den sa  á baja tem peratura. U n a  parte  de este aceite, 
dos de albayalde, una de cal v iv a  y  una de carbón de 
brea forman una pintura resisten te  ó el barniz l lam ado 
inatacable , el que basta  para  p on er  á p rueb a  m uebles 
contra  la polilla y  otras deterioraciones.

B a r n iz  blanco.— S e  obtien e  este barniz poniend o 
en un k i lo gra m o  de alcohol de  33 á 35 grados, 500 
g ra m o s de sandaraca b lanca y  190 de trem en tina  limpia.

B a r n iz  transpa rente .— T a m b ié n  se p one en un k i ­
lo gra m o  de alcohol de 3 3 o á 3 5 o, 250 g ra m o s  de san-
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daraca, 64 de  a lm á c ig a  en lág r im a  y  125 de tre m e n ­
tina clara.

B a r n iz  rojo.— E n  un k i lo g ra m o  de a lcohol com o el 
anterior se pon en  125 g ra m o s  de sandaraca, 64 de re s i­
na laca  en g rano, 32 de a lm á c ig a  en lágrim a, 32 de b e n ­
ju í  y  64 de  trem entina.

B a r n iz  a m a r illo  de oro.— E n  5 k i lo g ra m o s  d e  a lc o ­
hol de  30o, se ponen 125 g ra m o s  de resina laca en g r a ­
no, 125 de s a n g re  de d r a g o  en caña, 125 de  achiote, 125 
de g u t a  g a m b a  y  32 de azalrán.

S e  conocen una infinidad de barn ices  q ue  no son 
p ropios  de este  lugar.

2 0 4 , Modo de quitar pinturas y barnices de las maderas.— C o n  
la disolución que dam os en s e g u id a  no resisten p in ­
turas ni barnices, q ue  se h a y a n  p uesto  a nteriorm en te  á 
las m ad era s  sin q ue éstas  sufran d eterioro  de  n in g u n a  
clase: en un litro de a g u a  destilad a  se d eshacen 155 
g ra m o s  de p otasa  roja ordinaria, y  en esta  disolución se 
pon en  31 g ra m o s  de ácido sulfúrico concentrado; la 
m ezcla  calen tad a  se aplica so b re  la m ad era  p in tad a  ó 
b a rn iza d a  con una b ro ch a  b astan te  dura, con lo cual, se 
quitan las pinturas ó b arn ices  co m p letam en te  de ella.

2 0 5 . Enumeración de maderas con sus aplicaciones,— L a  c a o ­
ba, ébano, abedul y  n o ga l  son m ad eras  de lujo, por 
el color n e g r o  intenso y  natural de  las dos primeras; y  
p o rqu e  todas son susceptibles  de pulim entos finos, se usan 
en eb an istería  y  la cao b a  s irve  aún para  carruajes  etc.

E l  abeto.— D a  m ad era  b lan q u ecin a  roja; dura  m u ­
cho tiem po deb ajo  del a g u a  ó en terrad a  en lu g are s  h ú ­
m edos; se  em p lea  en construcciones de barcos, en p i­
sos y  en tram ad o s  de casas.

L a  acacia.— P ro d u ce  m ad era  q u eb ra d iza  y  m uy  d u ­
ra, no tiene e lasticidad y  se usa en o b ras  sujetas á  p r e ­
sión, pero  q ue  esten e x c e n ta s  de con cucion es  y  golpes.

É l  álam o.— T ie n e  su m ad era  que se usa m ucho en 
carpintería, tonelería, carretería, pisos y  entram ados, y  
los h ay  de  varias  esp ecies  com o el trémulo, el balsam ífe- 
ro y  el de hojas d iversas  q ue  p roducen m ad eras  b la n ­
cas h asta  negras.

D e l  albaricoqnero.— R e su lta  m ad era  fina y  se  usa p a ­



L E C C I O N E S  D E  A R Q U I T E C T U R A 375

ra muebles.
2 0 6 . El algarrabo.— D a  m ad era  dura é incorruptible, 

su v id a  p asa  de doscientos años, se usa p ara  in stru m e n ­
tos de agricultura, durm ien tes  en vías férreas, c im ie n ­
tos de casas en parajes  húm edos etc.

A lis o .— E s  de varias  esp ecies  y  de corteza  lisa, c o ­
lor pard o oscuro; la m ad era  es l ig e ra  y  correosa, se 
conserva  bien den tro  del agua, se usa en escultura, to r ­
nería y  muebles.

E l  a lm en dro.— Y  sus especies, co m o  el m e lo co to ­
nero, p ro duce  m ad era  ex ce len te  para to rnería  y  e b a n is ­
tería, es veteada, m uy  dura y  capaz de  buen pulimento.

B o j.— L a  m ad era  es jasp e a d a ,  am arilla  y  veteada, 
se em plea  en reglas, escuadras y  todo otro in strum en ­
to de dibujo.

E l  castaño.— T i e n e  la m ad era  b a sta n te  p arec id a  á 
la del roble, pero  de color un poco m ás bajo; se em plea  
con ven taja  en las construcciones y  en tonelería, que por 
su d u reza  resiste por m uchos años sin alterarse, aunque 
es quebradiza.

E l  cedro.— D a  m ad era  rosácea  y  b lan ca  es  m uy  
a p reciad a  p ara  construcciones, muebles, escultura  é in s­
trum entos de música.

E l  cerezo.— P ro d uce  m ad era  b u en a  para  muebles, 
instrum entos y  para  a lg u n o s  otros fines.

E l  cip rez.— H a y  de varias  especies, y  la m ad era  
es fuerte y  resisten te  á toda tem p eratnra  y  apreciad a  
por los torneros, ebanistas  y  constructores.

E l  c iru elo .— E s  de  varias  especies, la m adera  d u ­
ra, de fibras rojas, se em plea  en eb a n istería  y  para  que 
no p ierd a  el color se la hace h ervir  en le g ía  de ceniza  ó 
a g u a  de cal.

207. La encina.— P ro d u ce  m ad era  fuerte, a lg o  oscura 
y  de fibras gruesas; se em plea  en carreterías, carp in te ­
ría y  construcciones, dura m ucho á la intem perie  y  de ­
bajo del agua.

E l  enebro.— T ie n e  la m ad era  m uy  olorosa, se saca 
de él incienso y  se em plea  en m uebles  de lujo.

E l  fr e s n o .— E s  de  varias  especies, la m ad era  co rre o ­
sa, blanca, v e te a d a  y  difícil de pulim ento, se usa en las
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piezas g ra n d e s  de carretas, en m artinetes, escaleras y 
en toda clase de construcciones.

E l  guayaco.— D a  m adera am arillenta  negra, por su 
• dureza  se em plea  en poleas, dientes de rued as y  m u e­

bles.
L a  haya.— Prod uce  m ad era  blanca, rojisa, poco e lás­

tica; se usa para  tornillos, en carpintería, carretería  y 
construcciones.

E l  la u re l.— T ie n e  su m ad era  fuerte y  flexible.
E l  lim ón .— D a  m ad era  m uy  dura, se usa en obras 

finas.
E l  m anzano.— S e  usa en obras peq ueñ as  de lujo.
E l  m ora l.— E s  de g ra n d e  aprecio  en la industria  

y  la m ad era  sirve  para  m uebles.
E l  m im bre.— E s  de varias  especies y  por sus p r o ­

p ied ad es  se  em plea  en muebles, cestas, faginas, cu e r­
das etc.

E l  naran jo .— S e  em plea  en ebanistería.
208. Del olivo.— H a y  m uchas especies, y  por lo g e ­

neral, la m ad era  es b astan te  dura, flexible, resistente á 
tod a  tem peratu ra  y  en el agua; los colores varían  def 
b lanco h asta  el pardo amarillento.

A l  olivo silv estre  llam ado acebnche y  en este país, z i-  
z ín ;  la m ad era  es sem ejante  á las de los anteriores, y  
adem ás usa el tornero, carpintero y  ebanista.

D e l  olm o.— T a m b ié n  se encuentran varias  especies, 
pero  la m ad era  es, por lo general,  dura y elástica, se la 
em plea  en carretería, instrum entos de labranza, bombas, 
en construcciones civiles y  debajo del a gu a . E l  color 
es amarillo rosado con vetas  a lg o  oscuras.

E l  P e r a l.— T ie n e  la m adera blanca que tira al rojo, 
es fuerte y  se la usa para  muebles, instrum entos y  m á ­
quinas.

2 0 9 . El pino.— E s  de varias  clases, todas ellas p r o ­
ducen e xce len tes  m aderas  para  construcciones, no t ie ­
nen m ucha resina, son flexibles y  blancas; se em plean 
en construcciones y  esp ecia lm en te  en molinos.

E l p l á t a 7io.— A r b o l  de  tronco recto, redond o y  sin 
ram as en la p arte  baja, m ad era  ligera, b lanca y  c o r re o ­
sa  que sirve para  carpintería, hacen de ella puertas, v e n ­
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tanas y  pisos.
E l  roble.— P ro d u ce  m adera m uy  dura y  de fibras 

finas, e s  ex ce len te  para  toda clase de construcciones y  
resiste m ucho en todo medio.

D e l  sauce .— H a y  varias clases, y  sus m ad eras  se 
emplean esp ecia lm en te  en tonelería  y  a lgu n as  especies  
en construcciones civiles. E l  sauce de color rosado 
claro tiene fibras cortas y  débiles, que se interrum pen 
por nudos chicos y  suaves, se usa para tablas; porque 
dan trozos larg o s  y  de fácil trabajo.

D e l  serva l.— S on  conocidas dos clases y  sus m a d e ­
ras son tenaces y  m uy  estim adas para  varios usos.

E l  sicom oro.— Produce m ad era  b lanca veteada, c o m ­
pacta y  de fácil pulimento: se usa en tornería, carp in ­
tería, carretería, escultura, arm ería  y  en instrum entos 
de música.

E l  tilo .— T ie n e  la m adera lig era  y  blanquecina, se 
usa para  muebles, tablas y  palos de barcos por su p o ­
co peso.

E l  p a lo  de M a r ía .— P rod uce  m ad era  roja clara, fi­
brosa  y  se aprecia  para  pisos de  em barcaciones.

E l  sam paloc ó ta m a rin do .— T ie n e  la m ad era  b la n ­
ca rojiza, s irve  para  herram ien tas de carpintero, y  se 
em plea  con buen é x ito  en construcciones.

2 1 0 . La caña espina ó guadua,— E s  una de las p rod uccio­
nes preciosas del país por las m uchísimas aplicaciones que 
de ella se hacen en andamios, pared es  de casas, pisos, 
puentes, cuerdas, arm as a g u d a s  etc. A l  a b rig o  de la 
intem perie  es incorruptible, bajo de tierra y  en el fan go 
dura  m uchos años.

E l  bálsam o .— P ro d u ce  m ad era  b lan ca  amarillenta, 
m uy  dura, com pacta  y  elástica, de viruta larga, áspera  y  
enrroscada; se la em plea  en tornería, para  m an go s  de 
herram ientas, v ig a s  y  viguetas,  especialm ente, para  d e b a ­
jo  del agua.

E l  c a im itillo .— T ie n e  m ad era  amarilla tostada, d u ­
ra, com pacta  y  elástica, de viruta  la rg a  enrroscada; se 
em p lea  en la fabricación de barriles, toneles y  barras de 
carruajes.

E l  q u ieb ra -h a ch a  ó ca q u irá n .— E s  de m adera d u ­
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ra, vidriosa, de  color m orado claro y  un v e te a d o  igual, 
la v iruta  es un poco enrroscada, ásp era  y  corta; se la 
e m p le a  en pilotaje  y  con g ra n d e s  ven ta jas  bajo  del agua.

E l  g r a n a d illo .— D a  m ad era  dura y  vidriosa, casi 
n egra, de viruta  larga, ásp era  y  poco enrroscada, se 
u sa  en ebanistería.

E l  guaya cán  blanco.— P ro d u ce  m ad era  dura, co m ­
p a cta  y  elástica, rom pe o blicuam ente  y  su v iruta  es co r­
ta, ásp era  y  m u y  enrroscada; se em plea  en co n stru cc io ­
nes, esp ecia lm ente  en las que han de resistir presiones 
y  en artillería.

E l  g u a ya cá n  negro .— D a  m adera tan dura que r e ­
ch aza  el clavo, es vidriosa, de  color pardo oscuro y  v e ­
tas claras; y  en vez  de viruta, al cepillarla  cae  aserrín; 
se  em p lea  en construcciones y  p articularm ente  bajo el 
a gu a .

E l  m a n g le .— P ro d u ce  m ad era  dura, com pacta, v i ­
driosa q u e  rom pe á tronco, su viruta  es larga, ásp era  y 
enrroscada; es em p lea d a  en obras hidráulicas y  z a p a ­
tería.

2 1 1 . Eucalipto.— T i e n e  el tronco ó bo h o rd o  alto, da 
m ad era  resistente  y  dura, es árbol orig in ario  de A ustralia ,  
y  se ha aclim atado en la s ierra  del Ecuador, de  tal m an era 
q u e  ofrece p ara  lo p o rve n ir  una fuente de riqueza p o si­
tiva; pero  el eucalipto sin n in g u n a  p reparación  p roduce  
m ad era  blanca, am arillenta  y  m uy  rajosa, hasta  el punto 
q u e  no se pued e utilizar de  ella; no así descortezado  el á r ­
bol, aun qu e no te n g a  m uchos años de vida, produce m ad era  
d e  e x c e le n te  calidad por su  finura y  tenacidad, se em plea  
en construcciones civiles y  en ebanistería; y  aun se la m e ­
jora , su m e rgie n d o  los troncos del árbol en a g u a s  frías 
corrientes, ó p rocuran do la sazón de la m ad era  p o r  uno 
d e  los m étodos indicados; con lo cual se o b ten d rá  un 
e le m e to  de altísim a im portancia  para  las construcciones; 
p o rqu e  con la m ad era  q ue  produce el eucalipto  se p ued e 
im itar las m aderas de lujo, pon ién d ola  en un cocim iento  de 
c a m p e c h e  desp u és de h ab er  alum brado la superficie a n ­
tes  de teñirla; ó se podría  darle de  un n e g ro  intenso, 
so m etién d o la  á una decocción fuerte del mismo c a m p e ­
che, a lternand o ésta  con una capa de acetato  de plomo;
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lo propio sucede con las m ad eras  arce, haya , álamo, t i ­
lo, p látano, sicom oro  etc., etc., que con esas o p erac io n es  
quedan parecidas á la caoba.

E l  ca p u lí.— C u lt iv a d o  en este  país m ás por el fru ­
to que por la madera, es resisten te  y  m u y  densa, se  
em plea en lu g a re s  secos para  resistir g ra n d e s  presiones  
como en los d inteles de  puertas y  ventanas; se  usa  ta m ­
bién para  can ales de conducción de a g u a s  y  bajo éstas, 
siem pre q ue los árboles h ayan  nacido y  d esarro llado  
en sitios húm edos.

H u a r a n g o .— A d e m á s  de la va in a  que sirve  en te ­
nería, produce m ad ere  rosácea, de fibra larga, que fo r­
ma una m asa h o m o g é n e a  poco com pacta, pero  m uy  d u ­
ra, se trabaja  con facilidad, se em p lea  dentro del a g u a  
por su duración indefinida; y  p orqu e no se corrom pe se 
usa en toda clase de obras  con m u y  buen os resultados.

E l  agave am ericano ( cabuyo n eg ro ).— L la m a d o  ca- 
b u y o  en el país, p roduce  miel, c a b u y a  y  forma cercas 
vivas  im pen etrables  para  r e s g u a rd a r  superficies cu lt iva ­
das, d eh esas  y  sob re  todo da m ad era  Cuyo boh ord o  se 
usa con g ra n d e s  ven tajas  en cubiertas  de casas, por su 
ligereza, y  aun qu e es d e lg a d o  y  de fibras gru e sas  d u ­
ra s ig lo s  sin podrirse, s iem pre  que esté  á  cubierto  
de las a g u a s  y  con b u en a  ventilación.

L a fu r c r o y a  ó fu r c r e a  ( cabuyo blanco) . — P ro d u ce  
tam bién c a b u y a  y  el boh ord o  l lam ad o en el país cha- 
g u a rq u ero  ó magey, s irve  com o el anterior  para  cu b ier­
tas de casas. M a g e y  ó c h a g u a rq u e ro  llaman tam bién 
al boh ord o  del a g a v e  am ericano; y  en tram b o s  se e m ­
plean para  escaleras y  p ara  form ar pisos de casas.

M o lle .— P ro d u ce  m ad era  d e  color rosáceo  sucio, es 
de fibra fina y  débil, se parte  fácilm ente con el h ach a 
en reducidos trozos, y  se usa  sólo  en qequ eñ o s  u ten si­
lios y  poco  en construcciones.

A r r a y á n .— D a  m ad era  m u y  dura, es frágil, p o rqu e  
no tiene fibras sino una m asa  m uy  densa; se usa en 
utensilios de p equeña m agnitud, poco en con struccio­
nes y  reducido á  carbón es m u y  e x c e le n te  com bustible.

H eléch o.— P erten ece  á una num erosa familia, n a ­
ce en parajes húm edos, fríos y  sombríos, pero  tam bién
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en lu g ares  calientes; los heléchos son por lo gen eral 
d e  tallo sencillo y  de fibras gruesas, m uy  den sas y  frá­
giles, se usa en cim ientos de casas en lu g are s  húm edos y  
en construcciones en el aire; p orqu e es incorruptible  y  
de duración indefinida.

P a lm a  brava.— S e  p ro d uce  den tro  de los bosques, 
el tallo es  m uy  derech o  y  negro, la m edula central es 
blanda, lo dem ás es de g ra n d e  dureza, casi incorrupti­
b le  debajo del agua; se  em plea  en pilotes etc. E n  el 
país  llaman chonta.

G uayabo.— S e  produce en lu g ares  calientes, es m a ­
d e ra  resistente, d e lg ad a  y  se usa p ara  astas de h e rra ­
m ientas y  utensilios chicos.

Guabo.— D a  m ad era  blanca, d e lg a d a  y  tiene los 
usos q ue  la anterior.

P a lta  ó aguacate.— E s  árbol que da m ad era  b la n ­
ca, de resistencia  media, pero  no se usa sino en p e ­
qu eñ as  piezas.

E lp a c c h e .— E s m ad era  blanca, porosa y  h a y  de 
varias  clases, pero no son b uen as sino para  m uebles o rd i­
narios y  para  construccciones que no tienen que resistir 
á  g ra n d e s  presiones.

E lg u a lt a c o .— E s  m adera n e g ru zca  m u y  fina y  r e ­
sistente en el agua, hum edad y  tam bién en el aire; se 
em p lea  en la costa del E cuador, en cim ientos de casas, 
m uebles y  durm ientes de líneas férreas.

E lg u a s a n g o .— Prod uce  m adera m uy  sem ejan te  al 
g u a ltaco  y  el uso es el mismo.

(  Continuará ).


